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1 24 EL ECO CATOLICO DE COSTA R ICA 

CLEMENTE ADAN · 
LEYENDA NACIONAL 

DEDICADA AL ILMO. SR. OBI PO DR. DN. BERNARDO A. THlEL 

CAPITULO 1. 

Hacienda "Muza."-Las encomiendas. 
Una carta de León. 

Por el año 1732 el español don Martín Ad~n y Ga
rayar tenía una ríca hacienda cerca del volcán Teno
rio. Allí vivía desde diez años antes en compañia de 
su esposa doña Josefa Golfín y Campo. Desceooiente 
de los antiguos árabes de Granada, en ES[Jaña, había 
puesto á la hacienda el nombre de «Muza,» la que 
consi~tía en unas ochenta reses de ganado vacuno y 
caballar, y un centt:nar de ovejas y carner~s. Era por 
entonces la más rica hacienda de la Aménca Centnd. 

Don Martín tenía para el servir.io de la nacienda 
unos diez criados indígenas de ambos sexos, á quienes 
pagaba un m6dico salari~; p.~ro les vestía. con de; 
cencia y les amaba como a hiJOS, opuesto sIempre a 
los repartimientús y e1Icomiendas. 

¡Qué eran las encomiendas?-La esclavitud di fra
zada. Cada uno de los españoles recibía cierto numero 
de indios, que empleaba en los más duros trabajos, les 
castigaba por las más ligeras faltas y le~ mantenía en 
la mayor desnudez y miseria. Esta iniquioad dur6 casi 
tanto como el coloniaje y fué una de las causas de la 
desaparici6n de los indios. 

Era el 25 de Julio de I7 32. Don Martín y su seño
ra celebraban al gran patrono de los españoles, el 
Ap6stol Santiago. 

Los criados, á quienes se les dí6 u.n buen refresco 
por la celebridad del día, estaban reumdos en el ancho 
corredor de la casa conversando alegremente en espa
ñol ?Il~ztilldio. Vi6se llegar al port6n al mulato José 
An~onio, que hacía por entonces el correo ele. Rivas, á, 
Esparta. Entró sin ceremonia, pues había Sido peon 
de la hacienda. Saludó á los mozos y se dingió á don 
Martín, que estaba en la sala sentado en su viejo si
ll6n de brazos. 

- Santas tardes, mi amo. Aquí traigo una carta para 
su merced; debe ser dd señorito, porque viene de 
León, según el sello. 

-Dámela y vete á la cocina, donde Josefa te ten
drá, como siempre, alguna cosa. 

Reti r6se el mulato y don Martín quebró el lacr~. y 
desdobló el pliego; ví6 por la firma que era de su hIJO, 
pues la forma de la letra no se parecía en nada, y le
yó lo siguiente: 

«En León á 14 de Junio de 1732. 

Señor padre mío: 

Mañat1a me pondré en camino para esa provincia y 
para esa casa que hace tanto tiempo no visito. 

En cuanto á los motivos de mi viaje ya se los diré 
en llegando. . 

Mil recuerdos á mi señora madre, y usted recIba el 
afecto de su hijo 

CLEMENTE ADAN.» 

CAPíTULO II 

Clemente Adán.-Antagonismo.-Reprimenda. 
Viaje rápido. 

Clemente Adán y Golfín, el señorito que ~ijo. e~ Ir! 

lato José Antonio, era,. á I~ fecha en que .~T1nCJpla e. 
te relato, un joven semID¡;,nsta en el Conclhar de L 
(Nicaragua), de veinte años de e~ad. , . , 

Era alto y delgado, de color trigueño, algo pahao 
causa de la vida de colegio y del clima ardiente 
León. Aunque :nelaccólico y taciturno por oatural~, 
era sin embargo, afable y bondadoso por educaclo 

A los ocho años, y con motivo de un viaje que h 
cieron sus padres á León, donde tenían algunos p. 
rientes, el eñor Vicario Capitular. ud~ vacante, d 
José Blásquez Dávila, hubo de notar las buenas pre' 
,las del niño Adán. Instó a ~us padres y nuestro e l 
mente quedó en el Seminario, vistiendo desde luego 
traje talar, según el uso de entonces, JlegaoJo á s 
uno ele los más aprove:hado alumnos de aquel cent 
científico y literario, que era de los mejores de la Arn 
rica del Centro. 

Entre sus compañeros era también notable por 
aprovechamiento UD joven granadino, que tuvo siem 
pre cierta rivalidad para con el e p.añol .. 

En la época de este relato el D1caraguense era r 
subdiácono corno nuestro Clemente Adán, y cursaba 
juntos el segundo año de Teología . 

En una cuesti6n teológica discutible el granadm 
llevó la contraria' los áni mos se acaloraron, y al sal 
de clase aún disputaban con calor, llegando á profer 
entre ellos palabras algo duras y ofen, ivas. 

El nicaraO'uano servía de paje al Ilmo. señor Villa 
vicencio, en~onces Obispo de Nicaragua y Costa Ri 
y era muy apreciado por el Prelado; por lo que, en 11 
gando á Palacio, refi rió el lance á Su Señoría, exage
rando un poco la actitud del español. 

Adán fué llamado al despacho episcopal, donde su 
frió una tremenda reprensión de Su Señoría. Fuert 
debió ser la reprimenda, pues al salir dd de pacho 
joven seminarista tenía el rostro ¡¡vido, los puños apre 
tados y las muestras de un gran dolor moral. Atrave:. 
los 'corredores con paso inseguro, y, al salir á la calle 
en vez de dirigirse al Semmario, pasó frente á la Cate 
dral y se fué á ca~a ole su asiste1lt~, la anciana Manue 
la Collado v. de Ortiz. 

Allí escribió la carta que vimos en el capítulo ante 
rior, al punto de salir al correo, pensando pon~rse. e 
camino el día siguiente. Mas el estado de sobrejcJtacJó~ 
en que se hallaba no le permitía ningún reposo. Co~ 
el dinero depositado por su padre en casa de la Colla 
do alquil6 un mozo y dos mulas y á las tres de la tar 
de salía de León. 

Los incidelJtes del viaje carecen ue importancia 
bástenos decir que á los quince días lIeg6 á la hacien 
cia «Muza» en un estado lastimoso por el mal camin 
y el sufrimiento I)1oral que le agobiaba. 

El mozo que le acompañaba contó de~pués á sus de 
solados paJre~ que durante el. la~go camino apenas to
rnaba el alimento y descanso mdlspensables. Que ca 
nunca le hablaba, y que todo su conato era huir d 
León y de icaragua.-Ccmtinuará. 

¡El Catolicismo se muere! 

Lo siguiente esta copiado de un colega espa-
(-) Véase L. Fernández, Hist~ de Costa Rica, pág. 635. ñol: 
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c: Están de enhorabuena los perio(jiqueros li
brepiensistas. 

,¡F.l Catolicismo muere! 
»V éase la prueba: Inglaterra, que contaba en 

1800 unos 120,000 católicos, tiene hoy 1.865,000. 

Ha doblado el número de católicos en Alemania. 
Católica es la mitad de la población helvética. 
De 2 00,000 católicos que había en 1800 han a,,;
cendic!o á 890,000, Y de 40,000 en los Estados 
Unidos á 10.000,000. La misma Rusia y las 
Iglesias de Oriente modifican su actitud intran
sigente de tiempos atrás, y parecen dispuestos á 
entrar en el buen camino. 

,La Jerarquía católica, que no exigtía en las 
Indias, el Japón, Escocia, los Principados danu
bianos y el país de los coptos, se halla ya esta
blecida en esos países. En Africa ya han sido 
evar.gelizados el Congo, el Zambese y Uganda. 
La Australia, que no hace muchos años sólo tenía 
unos cuantos misioneros, cuenta hoy 600,000 

católicos y 25 obispos. En los Estados U nidos 
han sido creadas durante el pontificado de León 
XIII varias nuevas diócesis, y se han ccnstruido 
3,000 iglesias, habiéndose reunido en Baltimore 
un Concilio nacional. En Roma se reunió el año 
úl timo un Concilio Plenario de toda la América 
la tina. » 

Nada, nada, que á este paso no tenemos Ca-
tolicismo ni para tres días. 

¿Verdad, señores del mandil? 
i Cómo ha de ser! 
Paciencia .... ó reventar. 

FRAILECILLO 

(Continuación) 

Sentimos np haber conseguido un opúsculo que 
persona entendida ha publicado en uno de los 
países de América donde ha sido conocida y es
tudiada esta planta prodigiosa en las dolencias 
de la humanidad por esto nos concretaremos 
unicamente á decir algo de lo mucho que se 
cuenta del renombrado y rebuscado Frailecillo. 

Acaso la noticia que voló de boca en boca de 
ue esta planta curaba la lepra hiciera colegir 

que sus propiedades serian un gran correctivo 
. depurativo de la sangre y comenzaron por 
probar en varias dolencias obteniendo los más 
'el ices resultados. 

Conocemos una casa donde hay alguna=: plan
:as y donde hemos sabido que día por día es soli
-:i tada por personas de tod¿:s las dases sociales 

y algunas por recomendación de médi~os que 
conocen sus condiciones medicinales. 

Con alguna frecuencia llegaba una mujer de 
pueblo á quien se le preguntó para que llevaba 
esas hojas, su contestación fué que para curar la 
anemia, pues obraba como por encanto. 

U na Señora suplica le vendan unas hojas, y 
que va curar con ese vegetal, la jaqueca porque 
Señoras curadas de esa cruel dolencia la aconse
jan y se deshacen en elogios de ella. 

Pero, Señor, para que necesita U . tanta canti
dad de Frailecillo?-es para baños de una per
sona que padece un terrible reumatismo y como 
conocemos varias personas qut: con tomarlo en 
tisana y bañarse la parte afecta se han sanado 
por esto vamos á emplearlo con la confianza que 
nos da esa experiencia. 

Asi como esos casos se asegura haber curado 
multitud de afecciones de la sangre del higado, 
cancer etc. 

Hace poco más de un año conseguimos unas 
cuantas hojas y semillas para que se ~iciera un 
análisis científico del Frailecillo, pero se nos 
contestó que se necesitaba gran cantidad de hojas 
para las diversas operacione3 consiguientes, lo 
que no se pudo conseguir. 

En bien de la humanidad doliente creemos que 
hace falta un centro cientifico para el examen 
y reconocimiento de tantas plantas como esta 
que abundan y pueden con suma facilidad acli
matarse en nuestro país las que no dudamos 
constituirían un ramo de riqueza á nuestra agri
cultura.-S. 

INTERIOR 

hn la Parroquia de Cal'men.-Las visitas del 
Jubil eo del Año Santo se han hecho desde el 
lunes pasado á las 3 p. m. con el mayor orden 
y fervor. Seiscientas personas próximamente, de 
lo más selecto de la s,?ciedad, entre señoras y 
señoritas han asistido. 

Además los ejercicios de Misión en el r~sario 
de la tarde, que comenzaron el lunes 13 también 
han estado muy concurridos . 

Ex(~nrsiÓn.-Una muy hermosa hicieron los arte
sanos del Círculo Católico de esta ciudad en 
unión de los del Círculo de Desamparados el 
jueves 16 próximo {Jasado á la hacienda del Dr. 
D . Antonio Cruz en Curridabat. Les felicitamos. 
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todl> propiedad era el de cerrar los cercados 
grandes ó pequeños con la singular ventaja de 
no exigir terreno más ó menos rico en elemen. 
tos de vegetación, elJa no necesita de la madre 
tierra mas que de sitio donde vivir sus raíces 
se agarran á una roca, á un pedernal y la vida 
se la provee aunque la ti e rra no le d é ninguna 
sabia; mas la moda y la monomanía de siempre 
importar artículos extrangeros aunque sean va
liosos p;:¡ra enriquecer al comercio y empob re. 
cer el país, ha dado margen á que el alambre de 
p uas, y aún in él, sustituya nuestros palos, 
nuestro bejuco y nuestra piñuela en la cuestión 
de cercas. 

Piñuela, parece ser diminutivo de piña, acaso 
el parecido de ambas plantas originó el nombre, 
pero basta una simple újeada para comprender 
q ue existe entre ambas diferencias esenciales: la 
piña carece de flor ó la tiene ciega y la piñuela 
la tiene, la una produce una sola fruta, la otra 
un manoj0 abundante de frutas, aquella no tiene 
semilla ésta las posee como las otra. frutas ro· 
deadas del almíbar más rico, delicado y agrada
ble que salió de las manos del I1acedor Su. 
premo. 

El fruto de la piñuela es de los más ricos que 
pueden exhibirse en diferentes fo rmas, pues la 
sola cápsula cocida en agua, e de las frutas más 
apetitosas, un poderoso refrigerante y á la vez 
vermífugo seguro. De ella e hace una chicha 
excelente de propiedades apreciables dado el 
cl ima y zona en que vi vimos es por COll. iguiente 
eguro que conteniendo abunu;:¡ncia de azúcá.r 

. e preste a una buena fermentación de le! que 
pueda obtenerse un licor exquisito. 

La fruta de la piñuela por la consistencia de 
la cápsula que la compone SI" presta para un 
negocio eguro y po itivo de fruta conservada 
e n su propio jugo. 

La hoja ue la piñuela produce el filamento 
más lindo, parejo, consistente, hlanco y facil1si
mo de extra~r, que no dudamos es una materia 

rima para varia industlia-, pue Sil naturaleza 
:s tal, que debidamente preparado, se ¡.¡resta á 
ejidos finos, como pañuelos. etc. así como con 

'oda propiedad para cordeles que no ceden en 
condiciones al mejor manila ó al mejor cáñamo. 

Pero .... carecemos de indu. tria, de espíritu de 
· mpresa, de espíritu de asociación de capitales, 
-:le un banco agncola á largo pla70s é intere. es 
'Iloderados, y de que el superior mirando á sus 

ijos con su agricultura muerta hecha girone 
iense por cuantos medios sean posibles de le
antarla, de darle la mano así como vida propia 
aciendo que las cámaras den leyes que sean la 
alanca poderosa que levante el cuerpo caído, 

dé vida, protección, garantla y seguriJad.-S . 

OLEMENTE ADAN 
CAPÍTULO III 

En la hacienda. -Desilílarición. 

Si fué grande la alegría de los padres de nuestro fu
gitivo al verle llegar, ésta cedió el lugar á una profun
da pena cuando conocieron el eqado en que llegó. 

El brillo de sus ojos tenía la fijeza y concentración 
de la incipiente locura. Salud61es cual si fuesen per 0-
nas extrañas, y sólo manifestó deseo de descansar. 
Condúcenle á una cama, donde pasó ocho días sin 
que pudieran hacerle re~ponder á ninguna pregunta. 

La madre, con aquella ternnra y ,olicitud que es el 
secreto de las madres, le cuida y alimenta, cuidado~ 
que él recibe como un niño dI' pocos años. 

Por /in al octavo día dejó el lecho y empezó á dar 
pequcño~ paseos por los alrededores. Parecía comple
tamente re~tablecido, sin mi~ que su aire de distrar.
clón y taci turnidad Cuatro días después pidió á su 
padre el permiso de ir á cazar por los alrededores y un 
caballo de silla para no fatigarse. Todo se lo concedió 
su padre, sin poder que acept:tra la compañía de un 
criado ni la suya. 

Pu o sin que nadIe le viera, su breviari , único libro 
que trajo de León en el sa o de cuero llamado CllUsjJa 
por los cazadores, tomó la e copeta y un pequeño cu
chillo de mOl/te, y montó á cabAllo; viérunle luego 
arrendar hacia el bosque vecino, 

CA PITULO IV. 

El rio -baño saludilblc. 

Durante tre~ horas vagó por I bosr¡ul siguiendo loS 
trillos de ganadl), sin que tuviera otro I r.w;amiento que 
huir, aleja rse . 

Cuam10 llegó á lo má. espeso de la selva y los ár
boles caíclos y las malezas impidieron el IJaso ele! ca· 
ballo, se ape6, ató el animal á un árbol y prosiguió 
caminanelo á pie. Era una especie de onámbulo. 

Después de UI1 buen rato de caminar así, llegó á un 
río de bastante :::atl\lal. Quiróse el calzado, y sin pen
sar en la falta que de él pudiera tener en &delante, lo 
dejó en la orilla; all.Jsc la sotana v pasó con el agua 
á la cintura .. \ 1 ~entir el frío de la agua, pare ióle que 
el peci10 y la cabeza se le ahral.aban . Cuando hubo 
pa~aelo al bdo opue~t(); ,Írlt)le UII de~eo de bañarse 
QlIItÓsC la ropa, se nbulló on placer dentro del agua. 
'alió en seguida y (\11 la misma pri . a 5e vistió y iguió 
caminando Pero en breve ~intió que sus piernas se 
doblaban, }' r¡ue no podía dar un pnso Halláb;¡se en· 
tonces al pie de un cedro ~ec\ll¡,r, cuya ralees exte
riores formaban unas comu ccldil as. En una de estas 
entró Clemente, se tendió lo mejor que pudo y al 
punto se quedó profundamente .I"rmido 

CAPíTULO V. 

A larma. - Se halla el caballo. - Su padre 
halla el calzildo. 

[ientra~ duerm, nuestro fugitivo, un sueño repara
rlor, volvamos á la hacien la «]\ IUla:t donde solo se 
oyen gemidos y sollozo. 

CuanrJo fué medio día y e::I joven no regresaba, el 
padre envió á tres de sus riadas para buscarle. ~I 
mismo en. illó una mula y fué tras ellos recorriendo 
los alrededores. 

Doña Josefa, presintiendo algur.a de. gracia, empezó 
á derramar lágrimas abundantes 
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A las cinco volvió el padre y los riadas, trayendo 
retratados en el rostro el de aliento y el dolor. 

En eguida 'legó (,1 olro Cl iado con el caballo del 
joven 'lemente y 'ontó, como hahicndo hallado el 
caballo, llamó y bu~có al señorito por largo rato Sin 

poder hallarle. 
Nadie durmi6 esa noche. El llanto y la oración 

ocuparon todo el tiempo á criados y °eñores. ,\penas 
amaneció, cuando empelaron de nuevo las pesquizas. 
A las diez el eñor .\lartfn llegó al río, ante· mencIO
nado; halló el calzado de su hijo y reyenoo que se 
había ahogado, le buscó, con la amiedau que se deja 
ver hasta una gran di~tancia, sigUIendo la corriente. 
Cansaelo por fin y desfallecido, \'olvióse á la hacienda. 

De~de entonces aquellos de~graciados padres com
prendieron que no le:, que laba otra co °a que orar y 
llorar por el hijo, objeto de su cariño y esperanus' 

I ContJ nuara 

NOTICIAS 

Solemne fiesta. en el emmario.-Ccn motiyo de 
la beatificación del Bienaventurado Francisco Regis 
Clet, sacerelore Lazart~ta ma:tir en la l.,hma, que tuvo 
lug:!r en Roma el _27 de mayo d~~ año pasa~o, todas 
las Casa' de ensenanza Y de MIsión de la Congrega
ción de los Padre~ Lazaristas, corno también las de 
las H ermanas de la Caridad, en todo el mundo han 
-:elebrado en este año solemnes triduos en honor tlel 
nuevo mártir elevado a los allart~3 por León XIII. En 
esta Ciudad de San J o~é, ~lue cuenla con varias Casas 
de la noble y celosa familia de ban Vicente de Paul, 
se han celebrado Igualmente solemnes cultos en su ho
nor en los dfa 22, 23 Y 24 del cornerlte. 

El miércoles 22 el Seimnano estuvo de gala. Le to
có celebrar el primer dfa del solemne triduo. En la 
capilla, adornada ~on mucho gusto, ~e ostentaba la 
bella imacren del Blenayemurauo en tamaño ca~f na
tnral pin~ada al óleo por el die tro Padre Rubeno 
Prau~f', profesor de} Semlllario. 1:, las 7 a , m. celebró 
la misa el Ilmo. enor Obl po y (ho la bagrada Comu
nión á todos los alumnos del SeminariO. A la~ 8~ a. 
m. ~e cantó la misa solemne en que el Ilmo. señor 
Obispo celebró de ~emí ~o~tifica,l, asís.tido por la ma
yor parte del Venerable CabIldo ~clesla~~ICo y por va
rios sacerdotes de la Ciudad. .El paneglrlCO estuvo á 
cargo del señor Presbítero don Ro~cnuo Valenciano, 
Cura tle Desamparados Y hoy . de Htredia, quien en 
correcta frase y con noble acción y ~entldo entusias
mo hizo la rdación de la Vida del héroe, deteniéndose 
en los ra gos salientes de ella para saborear y hacer 
gustar á sus oyentes en e~uvlos de elo~uencia la dul
zura y encantos de las vlrtuJes del Bienaventurado. 
Despué - de la mi~a los Directores del Seminario ob 
sequiaron á todos los sacerdotes y persona~ que les 
habían acompa ñado. 

El jueves 23, segundo del triduo, se celebró en la 
capilla del Hospital. Cantó la misa el señor Cura de 
ta Mercetl de esta ciudad, y lIIvo el honor de ~er in· 
vitado y de hacer el paneglrlco del mártir el Redactor 
de e te periódico. Finalmente, el viernes 24 se cele
bró el tercer dfa del triduo en la capilla del Hospicio 
de Huérfanos, que también es dirigidv por las He~ma
nas de la Caridad. ar,tó la misa el señor Presbítero 
clan Ro,endo Valenciano y predicó el señor Cura de 
Guaclalupe, Pre bftero don Mariano Zúñiga. Tanto 
en el Hospital corno en el Hospicio la ft:stividad es
tuvo muy concurrida y solemne. Felicitarnos cordial 

y calurosamente á los Reverendos Padres'Paulinos y 
á las Hermana' de la Caridad' 

En e. tu númp \'0 y en lo siguientes publicartmos, 
en lugar rie la explicación riel Evangelio, una parte 
del compendio de la vida del Bienaventurado Francis
co Cle!, pues creemo. que .. erá de interés para nues
lectores r strvirá para su edificación . 

El limo. señol' Obi!;¡I)O, que vino del Guanacas
te muy ,.tacado por el asma, se encuentra mejor. i os 
alegrarnos mucho y de eam s su pronto y completo 
restablecimiento. 

En ~I llúmel'O de e El Tiempo » corre pondiente al 
23 del que cursa. aparece un suelto de Desamparados 
l' n que se calumnia de un 'l manera roez I insidiosll al 
Ilmo. señor Ohi, po V al estimado amigo nuestro el 
honorable Pre, bitero don Rosendo de J. Valenciano, 
Cura de esa Villa. Creemo!-. que esas honorable' per
sonas no harán ca. o alguno de sernej:l11tes grosería, 
sobre tocio cuando el firmante no e D'smbrl!, ni as
Ienta su per"onalidad como lo hace todo hombre hon
rado y que tiene la frmtt' lilllpia. 

En cuanto á no.,otro~ consideramo el articulejo co
mo uno de esos 11 querosos 11{ímilos producidos por 
una jUllla al fin de la~ fiestas cfvicas que comenzar,)(1 
en De~amparados el 19, víspera de la fecha que apa
rece en el suelto. 

La solución á la Charada, es o LIT A R 1 o, (ué 
presentada por las señoritas Dolores Jiménez O .. Her
melincla Chaverri y Mariana Benavidc'. El premio que
da adjudicado á la primela. Dfgne e mandar á reco
gerlo. 

A lo" hermauos tet'cel'OS de la Venerable Orden 
de nuestro Padre an FranCISco de Aís, e le su¡.>lica 
la puntual a istencia á la mIsa de comunión que se 
celebrará el próximo domingo 26 del presente en la 
Capilla del agrario de la anta Iglesia Catedral á la 
6~ a m., y á la plática y hendición á las S p m. en 
el mismo lugar; á cuyos actos asistirá un Padre la Or
den.-EL SECRl!:TARIO. 

E, tit atL fecho.-Escribe el Dr. Rafael Urtech, 
de (~ranada: 

( atisfecho de los resultados obtenidos en mi prác
tira profesional con el usa de la "Emulsión de cott." 
te;¡go gu, to en dar un (Júblico testimonio de lo im
portantes servicios que em preparaóón me ha pre~
lado en algunos casos de tisi~, enfermedades cróOlcas 
del pecho, y en las vari1' manifestaciones de la escró
lula y el raquitismo en los niño~. » 

CHARADA. 

Pensativo un tres prima 
En su destino futuro 
El dos tres arruga duro 
FIja la vista .... y no ve. 

En sus adentros, se dice 
Prima dos con energfa 
A ese ruda cobardía 
Que le quiere dominar. 

Pero, levanta la vista 
Mira á mi todo voland,) 
Prima, le e1ice gritando 
y el pajarillo se fué. 

Tipografla de San José. Avenida Central, Oeste, n? ~8 
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opinión ó sus tem ores á este respecto. Se le re3-
ponne uná n imem ente citándole p asajes de la Es
critura e n q ue se aplica ese mismo nombre al 
sexo fem e nino, y se rinde á estas a u toridades. 

1 Continuará) 

CLEMENTE ADAN 
CAPITULO VI. 

El despertar.-El zapotero.-Ricos postres. 

Clemente durmió hasta el amanecer. El angel de 
Dios auyentó,las fieras, abundantes allí, para que no 
turbaran su sueño. La reacción lJroducída por el baño 
del día anterior fuéle sumamente saludable. Excep
tuando un poco de debilidad, !'>e halló al despertar 
como en sus mejores días. Sentóse un breve ra to y !oe 
puso á reflexionar sobre su situación, cosa que hasta 
en tonces pudo hacer, por el completo despejo de sus 
facul tades. 

Chocóle mucho verse f.l.escalzo, mas no podía darse 
la razón . Recordó que había dejado el colegio preci
pitadamente. Que el Prelado le había expedido con 
mucha aspereza. Que en ese momento ofreció interior· 
mente huir de la sociedad, buscar los montes y acabar 
allí su vida. Y en fin que sus padres, le llorarían ya 
por muerto. E n todo caso, siguiendo el rumbo que lle· 
vaba encontraría alguno de los pueblos iJJdigenqs del 
país, dontle haria de misionero hasta donde alcanzaban 
sus facultade ·. Que, pues no podía pertenecer al mun
do, á causa de la orden sagrada recibida, ni amaba la 
sociedad, se internaria en la selva CUllnto pudiese; bus
caría un lugar aparente y acabaría sus días en la so
ledad. 

Hechas estas refllexiones emprendió el camino.
P resto empezó á sentir el aguijón Jel hambre. Mas 
Dios tenía cuidado de su subsistencia. A penas habfa 
dado cuatro pasos, cuando oyó agitarse las ramas de 
un árbol, y vió una partida de monos colocados en las 
ramas de lIn zapotero Acercóse con cuidado y viendo 
mucha frutas caídas alzó cuantas pudo y se alejó más 
que de paso, pues le vieron alg unm, cuadrumanos y 
empezaron á anojarle zapotes con la certera puntería 
que les c1istingue. 

Cuando se puso fuera del alcance de aqucllos tira
dores, se sentó á la orilla de un arroyuelo y comió dos 
zapotes, que halló de exquisito sabor, lo que era muy 
natural para quien llevaba treinta horas de perfecto 
ayuno. 

Mientras ~ se alimentaba con aquel dón de la Pro 
videncia, vió un enjambre de abejas, de las llamadas 
Maris!ca, en un tronco seco y á poca altura del suelo. 
Q uitó unao; pocas astillas con su pequeño cuchillo, y 
extrajo pronto grandes pedazos de sabroso panal, que 
puso en unas hojas de platanillo. Comió un poco, 
guardó el resto; bebió con la mano unos tragos de 
aquella agua cri talina, y, lleno de gratitud, rezó la 
acción de gracias c9mo en el Seminario. 

CAPíTULO VII. 

La gruta de Elías. -Concierto matinal. 

Púsose h.:ego su camino, mas notó prontamente ne
gros nubarrones, cual suelen formarse en aquellas re
giones en el invierno, y re olvió buscar donde gua
recerse de la inminente lluvia. Dirigióse hacia una 

pequeña eminencia y vió que la formaba una gran 
piedra, uno de cuyos latlos se alzaba del suelo cosa de 
un metro, dejando alojamiento cómodo para unas seis 
personas. N o son raras estas cosas solirarias. Muchos 
conocen la que llaman "El Convento" en el camino 
de Buellos Aires al General, que puede alojar hasta 
treinta hombres. Cuando hubo examinado la gruta, se 
acordó la que habitaba el profeta Ellas cuando el im
pío rey de Israel envió á prenderle, y dijo, cual si ha
blase con alguien: «esta es la gruta de Elfas.ll 

Alojado, pues, nuestro viajero, no tardó en caer la 
lluvia, qUe duró hasta muy tarde de la noche. Él, des
pués de una colación de zapotes y miel, se durmió 
hasta el amanecer. 

Cuando se despertó, pudo disfrutar ele una música, 
que sólo se oye en las selvas vírgenes: El concierto de 
aves, saludanclo en mil variados ton os, al Padre uni
versal. 6yense trinos y gorgeos que no imitó ningún 
instrumento ; arpegios inimitables, fugas imposibles, 
variaciones arrebatadoras. Una sinfonía que no se pue
de de'cribir, y que solo se puede apreciar escuchán
dola. Música que eleva el alnla, y hace que se doblen 
las rodillas y se ore con fervor. , 

Tal hizo Clemente Adán; postróse en medio de la 
solitaria gruta é hizo la oración de la mañana. 

( Co¡¡tin1taráj. 

NOTICIAS 

Celebramos que el TImo. sei'íor Obispo se encuen
tre más aliviado de la penosa aSlIla de Verano 
que le atacó e n el Guanacaste. ¡Quiera Dios 
que se restabl ezca pronto completam e nte para 
el bien d e su Diócesis. 

El Circulo de Artesanos Calóli ,:os de San J osé, 
toma cada día más fu erza y animación, y no po
día ser de otro modo, c reado á la luz de nuestra 
Religión y con fines nobl es , como es el de rege
nerar y moralizar á la clase obrera. 

La gratitud, esa aureola de los corazones \'ir
tuosos, hizo que los socios del Círculo de Arte
sanos Católicos dedicaran una fiesta COIl el objeto 
de colocar lo!' retratos de los dos virtuosos sa
cerdotes que lo dirigen en el salón de sus reu
niones; fiesta que sólo el objeto que la formaba 
era suficiente para que saliese hermosa y ex
pléndida, la cual tuvo verificativo el domingo 
próximo pasado. 

Com o e ra nátura l r por ~e r dedicada á ellos, 
asistieron y ocuparon lugar de prt.ferencia el 
se ñor Fundador y Presidente Honorario, Pres
bítero don Rose ndo de J. Val e nciano, y Direc
tor, Canónigo Penitenciario don J osé Vicente 
Salazar. . 

Después ue habe r el Secretario pronul lciado 
el discurso de esti lo, fu e ron descubiertos los dos 
retratos; un aplauso un ánime repercutió en todo 
el salón, hijo d el cntusiasmo qlle en ese momen
to se despertó e n los corazones de los asistentes. 

Acto continuo, d on Luis Barrantes Malina re
citó compos icio nes que gustaron mucho. 

El bello sexo no debía dejar de tomar parte 
en tan alegre fiesta; así fué que la señorita Enri-
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CLEMENTE ADAN 
CAPíTULO VIII. 

Seis días dc viaJc.-La bequer.-IIucllas humanas. 

Seis días empleó el joven viajero en su penoso viaje 
por la solitaria selva. Esto no parecerá exagerado 
cuando se tome en cuenta el estado lastimoso en que 
llevaba los pies y su estado de debilidari. 

Durante estos días fueron su alimento palmitos, que 
halló de varias clase; su posarla, los troncos de los 
árboles; varias veces intentó hacer u o de su escopl'ta 
y hacerse de. carne, pero careda absolutamente de 
fuego y sentía invencible repugnanc:ia por la carne 
cruCa. 

U n día, mientras cruzaba precioso valle eJe asom
brosa vC'getación, hubo de pararse en un árbol caldo, 
y al ver hacia el lado opuesto, sintió paralizársele la 
sangre de horror. Un bulto como de una res echada 
se hallaba al costado del árbol, y vió al momentr) una 
enorme cabeza de culebra viva, elevándose)' estirán
dose perezosamente. 

Creyó llegada su última hora. Mas la fiera enorme 
se tendió con majestuosa y terrible tranquilidad y se 
deslizó lentamente hacia una hondonada. Fu!! el único 
susto que sufrió en tocio el viaje. Dos ó tres veces vió 
el rastro reciente del tigre, pero no llegó á ver el felino. 

El quinto día por la tarde, vió en un claro del bos
que unas huellas humanas, que reconoció pertenecer 
á tres individuos, por su dlferen~e tamaño. Por este 
indicio reconoció que estaba ~erca de algún pueblo, 
lo que le causó alegría en parte, y en parte algún te
mor, por el recibimiento que le harían aquellos salva
jes; !>i bien entre las relaciones de los misioneros, nun
ca oyó mencionar la existencia de cauíbales en esta~ 
partes de la América, lo que se debe quizá a la caza, 
abundante por doquiera, y la pesca en muchos lugare~. 

Por fin, al sexto día muy de maliana llegó á un her
moso río, y vió al otro I~do elevarse algunas columnas 
de humo, lo que le indicó la proximidad de habitacio
nes hum::.nas y el término de su viaje. Postróse en la 
orilla de las aguas y elevó al efior ferviente ación 
de gracias. 

CAPITULO IX. 

Los niños indígenas. -Tiro oportuno. Presentación. 

Eran las 11 del dia, cuando el joven Clemente. \dán 
llegó á la orilla izquierda del Río Frío, en el territorio 
de los Guatusos, si bien él no supo nunca el pueblo á 
que había llegado; como el inmortal ,olón no supo 
nunca que habia descubiertL un nuevo continente, Sl110 

la orilla oriental de Asia. 
Sentado á la sombra de uu árbol, miraba las hondas 

plateadas que se deslizaban suavemente hacia d orte. 
En esto vió venir por un recoclo del río y por la 

playa dos niños, como de 8 a ro años, desnudos. si 
bien uno de eIJos traía cubiertas las vergüenzas con 
un pedazo de corteza de árbol machacada, lo que lla
mamos mastate. Por las formas reconoció ser hombre 
y mujer, hermanos probablemente, en bu ca de pe ca. 
El varón traía en la lIlano un rudimentario anzuclú, 
atado á un hilo de pita, al que pu o un peda.lO de 
car:Je y tiró al rio en un remar.so ó poserón, y la nii1;l 
con un canastillo ele bejucos en la mano se sentó á. la 
sombra. 
. Clemente, que les contemplaba sin ser visto, sentía 
impulsos de acercarse y ponerse en comunicación con 
ellos; contúvose, empero, para no interrumpir su pesca. 

;\lientras tanto descubrió la llave eJe ' u escopeta, que 
tenía re. guardada en un pedazo de p:lño, 'i úó qu 
se consen'aba en buen estado. 

Al voh'er la vista hacia ia indiecilrl que de, cuidada
mente miraLa á su hermano, \"IÓ un curpulento león 
americano que aguzadas las orejas, estaba en la acti 
tud de un gato que se prepara á. 'altar sobre un ratón. 

La nilia voh'ió un momento la vista, Ó por haber 
oído algún ruido, Ó por ese sfl/lido inl/ominado que nos 
hace sentir el enemigo momentos antes de tocarnos.
Dió un fuerte grito y se quedó petrificada de asombro; 
pero al mi~mo tiempo. onó un tiro y el animal cayó en 
la arena, dió unos pocos saltos y quedó exánime. 

Clemente, que había observado ya un punto vade:t
ble del rio, pa<;ó con suma ligere¿a y lo: jó\'enes indios 
se hallaron con UOS ohjetos de terror. n hombre "es
tido de un modo extraño, con un instrumento que 
mata desde lejos; y el león expirante en la playa. 

Adán se acerca y con todas las sellales que se le ocu
rrieron. les infundió segura confianza. Lo niño habla
ron algo en su idioma; quizá ponderando aquel en 
cuentro ,alvador; y los dos se acercaron confiaclamenl 
diciendo: "zaca, Z{!LIZ" Ilermal/o, 11t'llIIllIIO: estaba heclM 
la presentación del moclo más extraño}' providellcial. 

Por señas les indicó al mi mo tiempo que yema de 
muy lejos y muy ansado. Habláronse de nuevo los 
inclitos y partieron ca i á la carrera. En el acto el via
jero ~e sent,) junto al león muerto y examinó la herida. 
Esta ha :in du,la atravesado el corazón de la fiera. Lo~ 
ensayos que hiciera en sus primeros año~ en la hacien
da ' luza.", hiciéronle un servicio providencial. 

CAPITULO X. 

Vuelven los indios con sus padres. FU"orahlcs 
c1ispociciones . 

JIéteme aqui mlly blCn presentaclo-"e dijo I joven 
Ad~n-y no Cl eo ya que 111(; coman e"tos sah';'jes. 

Apenas hacía una media hora de la parttcla de los 
niños guatuso~. cuando oyó un ruido de voces en 
"arios tonos y vió venir por la playa hasta diez indios 
de loda~ edades y sexo'. I.os informes de los chicos 
debieron ser in~inuant '~, pues los otros se acercaron 
sin temor y, tocándole las manos y la espalda, repelÍ.m 
con tono urio. o. ":;am, :;/lfa," hermano, hermano; al 
par que, examinando el cadáver de la fiera y especial
mente la henda, palmoteaban, hadan grandes _asp.l
v;cntos y charlaban á su. hijos en su idioma. 

En "eguitla dos indios rollizos arrian con el león; lo 
primitivos conocidos de Ad¿ln le toman de la manu, 
cual hacen nue~tros niños con un tío que \ uell-e de 
un viaje, y se pusieron en amino p;,ra :;u \ivientla. 

Era ésta IIn !"tU/diO espacioso, cubierto de hojas tic 
palma y onstruido sobre gruesos horcones de J/uTrlera 
lIegra. No habla calDaS ni banco" sino unos trocillos 
de madera en forma de f([lIIdlas de yugo. En uno dt: 
ello e . entú CIt:lIlente \din. mirando expresivalll nle 
y correspondiendo con sonrisas á las mirada'i de aflue
Ilas sencillas gen tes. 

Trajeron un Imflcal de una extrañn bebida cúmpues
ta de plit,lIlo maduro, <lue ellos llaman lIIa,haca, la 
que bebIÓ sin cumplimiento!> y que el hambre le hiLO 
muy aceptahle. Lt.:ego un buen pedaw de carne asad:1 
)t un plátano tamLién asado, que fué para él un gral 
fts1fn después de tallto~ titaS de comer tajos de palmito, 

En seguida una. mujer ya ue dad, la /llamita tal I'l 

de aquella interesante fa.milia, tnlJO unas hojas, restre
góla en un poco de agua y con ella lavó los pies. 
nuestro peregino, que los tenía hinchado y amorata 
dos por su largo camino descalzo. Sintió inmediat~ 
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lente un agradable refrigerio y dos días después no 
ntía en ellos ninguna molestia. 

CAPÍTULO XI. 

Aprendiz de Misionero.-Muerte de su protegida 
María Adán. 

Desde el siguiente día emprendió nue!>tro héroe un 
abajo muy difícil: el estudio del idioma gua tu. o. Para 
to le sirvió en gran manera el cariño con que le dis
nguió la niña salvada por él, :í. quien puso el bello 
Clmbre de María. n sentimiento de gratitud ó adrni
ación la unió de tal maJo á su providencial salvador, 
le rara vez se separaba de su latlo. Le indicaba los 
ljetos y le repetía el nombre, hasta qne lo pronun
aba bien Él, por su parte, comenzó á inculcarle, 105 

ldimentos de nuestra Fe y á enseñarle el texto de la 
octrina. 
Todos lo!> días venían de los palellques vecinos, prin
):llmente las mujeres y niña~; y él se complacía en 
señarles á hacer la "eñal de la ruz y á rezar el padre 
lestro y el credo en castellano. 

ei~ meses después ya podía entablar con ellos pe
leiias 'onversacione:, inculcándoles ideas morales y 
ligiosas . 
. \ este tiempo vínole á su amada dicípula laría 

'la fiebre palúdica; y viéndola muy grave, preguntóla 
su idioma i creía en Jesucristo, mostrándola el 

TlI\:ifijo. Ella entonces, poniendo la 'anta Imagen so
e el corazon, re~rondió. "Zaca JeSltS, y(J te quiero 
/le/lO." Ante e!>tas muestras de fe, tomó Adán un po 
1 de agua y la vertió sobre la cabela de la joven. di
nelo las palabra de la Iglesia . 
Una hora después el alma de María . \ dán (asf se 
maba ella mIsma), voló al seno de Dio". 
Lo mismo verificó cun tre~ niños)' una anciana c¡ue 
l:rieron elurante lo. dos ¡¡¡lOS que vivió entre los indios. 
En cuanto al cadáver de l\laría, si bien le costó mu 
""S dific:ultades, lo hizo enterrar algo lejos de la casa, 
puso una lústica Crul sobre la sepultura; junto á ella 

depusitaron Je!>pucs en enelas sepulturas los tres ni
~ cri,tianos y la anciana, con su cruces n:specti\·as. 

CAl'lT LO XII. 

Síntoma" al '\l'll1antes. - Voz profl'tica. Su muert<;. 

\unque la tamilia dI! ,\[ana, dondc ' viVIÓ nuestro 
'Isiulleru, le procuraba para alimentarse lo mcjor de 
caza y de 1:t pesca, su \'iaje, y aqudla vida de ¡lriva
.nes, aóotaron pronto sus fuerzas fí~lcas. Empezó á 
'ltir una debilidad general y un dolor en la región de 

pulmones. Esto le hizo notar que su fin se acercaba. 
Redobló su oraóón,)' sus exhortaciones á cuantos le 
leaban para apartarlos de los principales vicios con 
la ley natural: d robo, la mentira, el asesinato, las 
one. Illcitas. y prepararles a la fe en un Dios único. 
opu~o al jefe de la ca~a que le sacara al país de los 
lIIü)S )' que vendría (tro padre á vivir entre ellos. 
ro el indio le hizo comprendl!r que el jefe ten¡a or
nado matarle si quería ir:;e; que por haber librado á 
Iría, se le dejó \'ivir a1lí: así, pues, flue no pensara 
ir e. 
Resignado entonces :l la voluntad de Dios, fuése al 
'UJero ,fe :\larfa; alll sc arrodilló y oró fervorosa
nte, y por últtmo e. clamó: " eñor, vi"itad esta tu 
a" ..... r al punto oyó un:l \'Ol "uavc y amaLlc que 

' 0: "Semel et iterum, \'isitabo eam." Una y más ve
la visitaré. 

Consolado con esta voz del cielo se fué á reunir con 
familia, así llamaba á aquello~ bondado os indige-

na~. Por la noche vínole un dolor más intcn. o del pe
cho. Hizo un nuevo acto de contrición. Arrojó una 
bocanada de sangre y cayó sobre la es~era que le ser 
vía de colchón. 

Al amanecer hallaron los indios su cadáver frío. 
Todos los del palenque le lloraron, y sus discípulos 

de Catecismo, derramaron también abundantes lágri
mas. 

Cumplier.do con lo que encargó el difunto, cavaron 
una sepultura junto á las otras y le en terraron; echan-
00 con él. según sus ritos, la eEcopeta, el libro. el cru
cifijo y la chuspa; sólo se reservaron el cuchillo. Pusie
ron una cruz sobre la sepultura y abandonaron cnse 
guitla el palenque, no volviendo m1S por aquel lugar. 

Tal fué el primer misionero de nuestros indios gua.· 
tusos, hoy en camino de ser alumbrados por el Evan
gelio. mecl!ante los apostó licos esfuerzo tic nuestro 
Ilmo. Prelado á quien Dio gualde luengos años. 

J u" ' GARITA, Pre>obítero· 
Ahl'll de 1901. 

NOTICIAS. 

La scñOl'a lleJ'lI1:tna del Pbr" ])r. don J osé Badi
lIa, Cura y Vicario de Des<ll1lparado~, ha su frid o 
t e rr ible cn fe rmedad er, la ci udad de lIererlia , por 
lo cual no ha pLH.lirlo e l Dr. Badilla trasladarse á 
u Cu rato. Se nos dicc que dicha seño ra va me

jor y está restableciéndose. 
os a legra mos mucho. 

'J'ambién sahcmos que doña I<,milia Chal'es de 
Piza ha e!>tado gravemente enferma. Lo ~el1timos 
mucho y hacemos votos por su res tableci mie nto. 

Ayel' se celebl'ó c:on toda solemnidad en la Santa 
1 glesia Cated ral la fiesta del Sagrado Corazón o c 
J esús. 

La misa de Comunión rué en el Sagrario á las 
6 a. m.; y la misa mayor á las 9 a. m. e ll la Ca
tedral. Pontificó y predicó e l lImo. Sr. Obispo, 
á pesar del asma qUt: le atorlllenta. IIizo igual
mente el acto de Consagracioll de la diócesis. 

¡Quiera el Divino Corazón concederle la sa lud 
á nuc!>tro Ilustre Prelado y llenar sus más vivos 
deseos manifestad os en el sermón de esta festivi
dad! ¡Que el Sagrado Corazóll nos proteja con
tra la impiedad! 

S('O'Úll nos han informado, la. Primera Comunión 
dc nii'ias Je la parroquia de la , [erced tendra 
lugar mañana dOllline-o a las 7 a. 11l. fuestra 
calurosa felicitación al sUlor Cura . 

Las aZlllrs cordilleras oc Patarrá fOl tn11 do anfi 
teatro al gracio<;o pueblecito, al sol de la maña
na brillante cual ninguno dardea ndo las cabezas 
descubiertas, la fanfarria lanzando al aire us no
tas nl'lrciales, un pueblo "aliente y recogido cer
candu religiosamente á su Santo: he ahl la e!-.ce
na á la vez simpática y conmovedora que tuvi · 
mo:; la dicha d~ presenciar el jue\'cs pasado en 
la fiesta patronal del barrio de 'an A nto nio d c 
Desamparados. Después rle la procesión mi a 
solemne en la ermita, por de gracia demasiado 
estrecha para contener a la numerosa concurren-

/ 
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